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CASTELLÓN

CARMEN HERNÁNDEZ CASTELLÓN 
A sus 23 años Lidia Cabrera es una 
joven de Castellón que trabaja a la 
vez que estudia. Un joven que hace 
unos años sufrió un infierno del que 
afortunadamente salió, no sin gran-
des esfuerzos por su parte. Con mo-
tivo del Día Internacional de la lu-
cha contra los Trastornos de la Con-
ducta Alimentaria (TCA) Lidia visi-
biliza su experiencia y su enorme  
lucha diaria para abandonar un ca-
pítulo ya superado  pero que siem-
pre estará presente en su vida. 

«Quiero ayudar a todas las perso-
nas que están sufriendo los efectos de 
este trastorno, es necesario visibi-
lizarlo y normalizarlo así como tam-
bién urge una actuación rápida y efec-
tiva de las administraciones para dar 
más y mejores medios para luchar 
contra los trastornos y enfermedades 
mentales», indica Lidia, que ahora tra-
baja como educadora social en una 
unidad de salud mental a la vez que 
estudia segundo curso de Psicología 
a distancia por la UNIR.  

La vida de Lidia es ahora más o me-
nos normal, sigue acudiendo a su te-
rapia mensualmente y su trastorno 
ha sido relegado a un segundo plano 
de su vida. No obstante, hace tan so-
lo unos años el TCA casi acaba con ella. 

«En 2021 me diagnosticaron el 
trastorno de conducta alimentaria, 
pero no conté con el suficiente apo-
yo psicológico por lo que en 2022 in-
tenté suicidarme, me tiré de un cuar-
to piso y llegué quedarme en coma», 
relata Lidia de forma serena, reco-
nociendo que el trastorno que su-
fría, y que su propio entorno no en-
tendía llevó al límite y se tiró del 

cuarto piso de la finca donde vivía 
«Ni mi madre pensó que era un sui-

cidio, creyeron incluso que alguien me 
había empujado, pero yo al salir del co-
ma supe  lo  que había hecho, solo que-
ría dejar de sufrir aquel infierno», cuen-

ta Lidia, una de la miles de jóvenes es-
pañolas que engrosan la amplia lista 
de víctimas de este trastorno en nues-
tro país, donde también figuran niños, 
varones y personas más mayores.  

El TCA de Lidia, del que salió a la 

par de su recuperación física, tuvo su 
germen cuando Lidia tenía 15 años, 
y ya con esta edad tan temprana tu-
vo un primer intento de suicidio, al-
go que en su hogar se tomaron co-
mo una forma de llamar la atención. 
«Tras llevarme al hospital para ha-
cerme un lavado de estómago un psi-
quiatra me recetó antidepresivos pe-
ro no tuve asistencia psicológica lo 
que me llevó a dejarme la medica-
ción», indica Lidia, que aboga porque 
los institutos de Secundaria e inclu-
so los colegios de Primaria dispon-
gan de profesionales que sepan aten-
der a los problemas emocionales y 
mentales de los escolares. 

La intervención psiquiátrica es im-
portante para poder superar los tras-
tornos mentales pero mucho más lo 
es la terapia psicológica. «La Seguri-
dad Social está colapsada, no tiene 
profesionales de la psicología su-
ficientes y no todas las personas tie-
nen suficientes recursos económicos 
para pagarse  una terapia privada que 
cuesta  por  lo menos 60 euros, por eso 
se recetan tantas cajas de antidepre-
sivos (que valen 25 céntimos al pacien-
te pero costea la Seguridad Social).  

La educación emocional es una de 
las herramientas clave para luchar 
contra los TCA. «Mi familia no me en-
tendía, yo me sentía sola, sin tener a 
nadie a quien recurrir para explicarle 
el infierno que sufría a diario alrede-
dor de la comida», cuenta la joven cas-
tellonense, precisando que para per-
der peso, al igual que hacían otraos 
famliares suyos, se obligaba a ir al gim-
nasio, se prohibía alimentos y hacía 
lo que mucha gente hacía pero sufría 
por ello una angustia inexplicable que 

«Mi trastorno alimentario me llevó 
al límite, me tiré de un cuarto piso»  
La joven castellonense Lidia Cabrera es una superviviente del TCA y reivindica más  
y mejores medios para las personas que luchan a diario con este trastorno mental

Lidia Cabrera en una imagen del Arenal Sound de Burriana. C. A. D.

le llevó a no ver salida alguna a su do-
lor y lanzarse al vacío.  

Con el tiempo y tratando con otras 
víctimas del trastono, Lidia concluye 
que son múltiples los factores que pue-
den desencadenar en un TCA. Además 
de seguir los patrones de belleza , las 
pautas de la denominada buena ali-
mentación o la obsesión por el gim-
nasio y el buen estado físico está cla-
ro que hay una falta de autoestima de 
las víctimas de este trastorno. Además 
Lidia precisa que el TCA puede tam-
bién derivarse de problemas emocio-
nales que no han sido bien gestiona-
dos en su día, como el abandono tem-
prano infantil, y provocan traumas que 
luego derivan en diversos  trastornos. 

‘GORDOFOBIA’ 
«La sociedad nos empuja a tener un 
cuerpo normativo y la gordofobia tam-
bién influye en que muchas personas 
se aislen y dejen a lugares donde se 
muestra más el cuerpo», indica Lidia 
recordando una intervención que tu-
vo el pasado verano con una víctima 
que llevaba años sin ir a la playa por 
miedo a dejar ver su cuerpo. «Todos 
los cuerpos son merecedores de mos-
trarse, de enseñarse, yo tengo cicatri-
ces y las enseño en la playa y en la pis-
cina», dice Lidia orgullosa de haber 
ayudado a una de sus pacientes. 

Respecto a la influencia de internet 
y las redes sociales en las personas 
que padecen TCA, bien es cierto que 
a través de dichas redes las personas 
suelen mostrar los mejores momen-
tos de su vida, sus mejores perfiles re-
flejando una vida bastante irreal. No 
obstante, Lidia Cabrera indica que las 
redes son un buen instrumento para 
llegar a muchas personas, para mos-
trar  tus mejores y tus peores momen-
tos y servir de ayuda a aquellos que 
están sufriendo. «Yo a través de mi 
cuenta de instagram @lidiacabrera 
ayudo a muchos jóvenes que tienen 
problemas de conducta alimentaria, 
porque los entiendo, sé el dolor que 
sufren y saben que me tienen a su la-
do, que pueden enviarme un mensa-
je en cualquier momento», pone de 
relieve Lidia, un ejemplo a seguir. 

C. A. D. CASTELLÓN 
La Universitat Jaume I ha cerrado el 
proceso de matrícula correspondien-
te al curso 2023-2024 con el 96,47% 
del total de las plazas de nuevo in-
greso que ofrecía en los 34 grados cu-
biertas y un total de 2.868 matricula-
dos en primer curso, cifra que supe-
ra los 2.788 nuevos estudiantes del 
curso anterior, en el que el porcenta-
je total de ocupación fue del 93,46%. 
Según el informe de matrícula, en 
primer curso, el 57,11% de estudian-
tes son mujeres y el 42,89% hombres. 

Por centros, destaca la Escuela Su-
perior de Tecnología y Ciencias Ex-
perimentales que ha cubierto el 99,25% 

de las plazas ofertadas en primer cur-
so, mientras que la Facultad de Cien-
cias de la Salud continúa con el 100%, 
la Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Económicas ha llegado al 94,25% y 
la Facultad de Ciencias Humanas y 
Sociales al 94,34%. 

Por otro lado, la nota media global 
de admisión de la Universidad ha si-
do de 9,359. Las titulaciones con la 
nota media de alumnado matri-
culado de nuevo ingreso más alta han 
sido el Doble Grado en Administra-
ción de Empresas y Derecho (11,500) 
y el Grado en Criminología y Seguri-
dad (9,578) en la Facultad de Cien-
cias Jurídicas y Económicas; los gra-

dos en Traducción e Interpretación 
(11,280) y Ciencias de la Actividad Fí-
sica y del Deporte (10,472) en la Fa-
cultad de Ciencias Humanas y Socia-
les; el Grado en Bioquímica y Biolo-
gía Molecular (11,573) y el Grado en 
Matemática Computacional (11,455) 
en la Escuela Superior de Tecno-
logía y Ciencias Experimentales, y en 
la Facultad de Ciencias de la Salud, 
los grados en Medicina (12,702) y en 
Enfermería (11,128). 

En cuanto al número total de alum-
nado en estudios de grado en el pre-
sente curso académico, la matrícula 
es de 11.469 estudiantes de los cuales 
6.627 son mujeres (57,78%) y 4.842 son 

hombres (42,22%). Por procedencia, 
el porcentaje de estudiantado de gra-
do en la UJI de fuera de la Comuni-
dad Valenciana es del 9,47%. Concre-
tamente, 1.086 estudiantes tienen su 
domicilio fuera de la Comunidad, 7.201 
lo tienen en Castellón, lo que repre-
senta el 62,79%, y 3.182 lo tienen en el 
resto de la Comunidad Valenciana, lo 
que supone un 27,74% del total de ma-
triculados. Además, del total de es-
tudiantado de grado matriculado, 
1.030 proceden otros países. 

El informe de matrícula también 
incluye los datos de matrícula de los 
másteres universitarios, donde el nú-
mero de matriculados ha sido de 

1.453 estudiantes, de los cuales 1.000 
son de nuevo ingreso, cifra superior 
a la del curso pasado (924) con la que 
se ha conseguido una cobertura del 
75,36% del total de las plazas oferta-
das en los 40 másteres. Por proce-
dencia, destaca que el 53,20% del es-
tudiantado matriculado en máste-
res universitarios es de Castellón, el 
29,90% de fuera de la Comunidad 
Valenciana, y el 16,90% de la Comu-
nitat. Así, el número total de estu-
diantes de grado y máster en la UJI 
se sitúa en los 12.922. 

Además, el Consejo de Gobierno 
ha aprobado el proyecto de presu-
puesto de la UJI para el año 2024 por 
un importe de 145 millones de euros. 
Este presupuesto se ha elaborado en 
una situación de gran incertidum-
bre por el escenario de austeridad 
en el presupuesto autonómico y en 
un contexto de prudencia en el gas-
to derivado de la ausencia de un mar-
co estable de financiación para las 
universidades.

La UJI cierra la matrícula del curso 23-24 con más 
del 96% de las plazas de nuevo ingreso cubiertas 
Ciencias de la Salud (100%) y Tecnología y Ciencias Experimentales (99%), a la cabeza
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